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Resumen: En este estudio se puso a prueba la hipótesis 
sobre las diferencias de género en el rendimiento frente a 
pruebas de habilidad visuoespacial y se detalló el análisis 
de posibles factores intervinientes, como la velocidad de 
respuesta, la presencia de la regla de rotación en los ítems 
y la educación secundaria. Se utilizó un test de analogías 
fi gurales previamente calibrado y modelado con la teoría 
clásica de los tests y la teoría de respuesta al ítem. Se to-
maron dos muestras con 475 protocolos depurados de es-
tudiantes de psicología y 1,129 de estudiantes de carreras 
artísticas y de diseño. Sus medias de edad fueron respecti-
vamente 21.87 y 21.32. Las mujeres ocuparon 80% de la 
primera muestra y 53% de la segunda, aproximadamente. 
A nivel general, los varones obtuvieron puntajes medios 
signifi cativamente mayores que los de las mujeres, pero el 
tamaño del efecto varió de acuerdo con los factores inter-
vinientes.

Palabras clave: discrepancia, comparación, sexo, apti-
tud, inteligencia, abstracto.

Abstract: Th is study tests the hypothesis about gender dif-
ferences in performance concerning visual-spatial skill. It 
also describes the analysis of possible interfering factors 
such as response speed, the presence of the rotation rule 
in the items, and secondary education. A Test of Figural 
Analogies was used, which had been previously calibrated 
and modelled via Classical Test Th eory and Item Response 
Th eory. Two purifi ed samples were taken, one containing 
475 Psychology students, and the other containing 1,129 
students of artistic and design careers. Th eir age means 
were respectively 21.87 and 21.32. Women accounted for 
80% of the fi rst sample and approximately 53% of the 
second sample. Generally speaking, men outperformed 
women, but eff ect size varies due to the interfering factors. 

Keywords: discrepancy, comparison, sex, aptitude, in-
telligence, abstract.

El razonamiento por analogía es un proceso mental carac-
terizado por atribuir a entidades nuevas una serie de pro-
piedades que provienen de otras entidades similares y me-
jor conocidas (p.ej., Ceacero y González, 1998; Sternberg, 
1977). Ha sido descrito por numerosos autores como un 
componente esencial de la inteligencia (Allen y Butler, 
1996; Resnick y Glaser, 1976; Sternberg, 1987), así como 

un fenómeno imprescindible para el desarrollo y la madu-
ración cognitiva (Nelson y Gillespie, 1991). Puede con-
cebirse también como una necesidad de completamiento, 
similar a lo que se conoce como “Ley de cierre” en la teoría 
de la Gestalt (Hartmann, 1935; Wertheimer, 1959).

La operacionalización del razonamiento por analogía 
mediante pruebas psicológicas requiere comprender las 
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características inherentes al tipo de analogía que se desea 
medir. Algunos de estos tipos son las analogías verbales, las 
pictóricas, las matemáticas y las fi gurales. Para resolver ana-
logías fi gurales, es imprescindible el manejo de relaciones 
visuales y espaciales (Nelson y Gillespie, 1991). De hecho, 
las tareas de analogía visual son sólo un ejemplo entre las 
diversas formas de evaluación de la inteligencia espacial, 
y ésta a su vez se manifi esta en ámbitos muy variados de 
establecimiento de comparaciones (Gardner, 1987). De las 
analogías fi gurales, así como de pruebas que miden cons-
tructos similares, se realizaron estudios profusos dentro del 
campo de la psicometría (Brown, Sherbenou y Johnsen, 
2000; Cattell y Cattell, 1973; Nelson y Gillespie, 1991; 
Raven, Raven y Court, 1991). En Argentina, estos estudios 
incluyeron la medición del razonamiento por analogía y su 
modelado psicométrico con la teoría clásica de los tests y 
la teoría de respuesta al ítem (Blum, Abal, Galibert y Atto-
rresi, 2011; Blum, Abal, Lozzia, Picón y Attorresi, 2011; 
Blum, Galibert, Abal, Lozzia y Attorresi, 2011; Blum, 
Lozzia, Abal y Attorresi, en prensa).

Numerosas investigaciones demuestran diferencias 
signifi cativas basadas en el género cuando se evalúa el razo-
namiento espacial y el verbal. De acuerdo con las mismas, 
las pruebas de habilidad verbal favorecen generalmente 
a las mujeres mientras que las de habilidad visuoespacial 
tienden a favorecer a los hombres (Cazzato, Basso, Cuti-
ni y Bisiacchi, 2010; Halpern y Collaer, 2005; Halpern y 
LaMay, 2000; Hegarty, Keehner, Khooshabeh y Montello, 
2009; MacCoby y Jacklin, 1974; Németh y Hoff mann, 
2006). El mejor desempeño masculino frente a pruebas 
visuoespaciales puede apreciarse ante diferentes tipos 
de tests, habiendo o no un tiempo límite de concreción de 
la tarea (p.ej., Delgado y Prieto, 1996; Geiser, Lehmann 
y Eid, 2006). En particular, Vecchi y Girelli (1998) in-
formaron que el mejor rendimiento de los varones fren-
te a las matrices visuoespaciales se volvía evidente cuanto 
mayores eran los requerimientos para procesar las vías de 
resolución de las mismas. Las diferencias más notorias 
de rendimiento en tareas visuoespaciales se dieron frente 
a ejercicios que demandan rotar mentalmente las fi guras, 
en los que los varones se vieron ampliamente favorecidos 
(Deregowsky, Shepherd y Slaven, 1997; Geary y DeSoto, 
2001; Levine y Stern, 2002; Quaiser-Pohl, Geiser y Leh-
mann, 2006; Silverman, Choi y Peters, 2007; Stumpf y 
Eliot, 1995).

Hay estudios que demuestran que estas discrepancias 
se deben a diferencias en la arquitectura y funcionalidad 
del cerebro, más precisamente en las áreas de activación ce-
rebral de las diversas habilidades cognitivas, así como debi-

do a factores evolutivos y socioculturales (Gil-Verona et al., 
2003; Joseph, 2000; Parra et al., 2009; Weiss et al., 2003). 
Incluso se realizaron estudios de psicología comparada para 
corroborar estos hallazgos. Por ejemplo, en un trabajo de 
Murphy, Waldmann y Arkins (2004), los equinos macho 
completaron signifi cativamente más tests visuoespaciales 
que las hembras y poseyeron un menor número de errores, 
lo que tal vez otorga un respaldo biológico a tales diferen-
cias en el desempeño.

Según todas estas evidencias, sería esperable que los 
varones se vean favorecidos frente a pruebas que midan 
la habilidad de razonar analógicamente con relaciones vi-
suoespaciales. Sin embargo, las posturas sobre este tema 
están divididas entre quienes encontraron los resultados 
anteriores y aquellos que atribuyen tales diferencias a otros 
factores. Por ejemplo, Vázquez y Noriega (2011) informa-
ron que el rendimiento de los varones en tareas visuoespa-
ciales es mayor que el de las mujeres cuando ambos sexos 
provienen de escuelas medias, mientras que no hay dife-
rencias cuando provienen de colegios técnicos. Esto sugie-
re que el entrenamiento infl uye en el rendimiento de las 
mujeres. En las investigaciones de Goldstein, Haldane y 
Mitchell (1990), los varones se desempeñaron signifi cati-
vamente mejor que las mujeres al comparar los puntajes 
brutos en el Test de Rotación Mental (Mental Rotations 
Test, mrt; Vandenberg y Kuse, 1978), considerando que 
éste fue administrado con tiempo límite, pero no se en-
contraron diferencias luego de dividir cada puntaje total 
sobre la cantidad de ítems que los individuos efectivamen-
te intentaron responder (es decir, exceptuando los no res-
pondidos). Por el contrario, tal como demostraron algunos 
estudios ya citados (Delgado y Prieto, 1996; Geiser et al., 
2006), los varones rindieron mejor en pruebas de habili-
dad visuoespacial como el mrt administradas con tiempo 
límite, independientemente de si en el análisis de datos se 
relativizaban o no los puntajes totales sobre la cantidad de 
respuestas dadas, aunque en los estudios de Geiser et al. el 
tamaño del efecto resultó menor al relativizar los mismos.

Goldstein et al. (1990) tampoco encontraron diferen-
cias de género en un segundo estudio, ya fuera analizando 
los puntajes brutos de individuos a quienes no se asignó 
un tiempo límite de concreción del mrt, o analizando los 
cocientes de individuos que lo desarrollaron con tiempo 
límite. Consistentemente, Robert y Chevrier (2003) en-
contraron una cantidad similar de respuestas correctas en 
ambos géneros cuando el tiempo límite estaba ausente al 
administrar el mrt, a pesar de que los varones resolvieron 
más rápido los ítems que las mujeres. Loring-Meier y Hal-
pern (1999) obtuvieron resultados muy similares a estos 
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últimos, ya que los varones respondieron más rápido frente 
a tareas (no todas ellas ligadas a la rotación mental) que 
demandaban el uso de la memoria de trabajo visuoespa-
cial, mientras que la diferencia en el número de aciertos 
era inexistente.

Muchos de los precursores de esta segunda postura, 
la cual atribuye tales diferencias de rendimiento a facto-
res distintos respecto de la inteligencia visuoespacial, coin-
ciden en que las mujeres tienen, en general, un ritmo de 
respuesta más lento, y además, ellas suelen ser más reacias a 
adivinar la respuesta frente a aquellos ítems que les son di-
fíciles. Como consecuencia, dejan más ítems en blanco que 
los varones, lo cual indica que las diferencias intergénero 
se ven infl uidas fuertemente tanto por la confi anza sobre 
el propio rendimiento como por la presencia del tiempo 
límite (Goldstein et al., 1990).

En conclusión, sería esperable una diferencia a favor 
del sexo masculino frente a pruebas visuoespaciales como 
las de analogías fi gurales, sobre todo cuando los ítems invo-
lucran rotaciones mentales; pero para demostrar esta cues-
tión es necesario analizar también la intervención de fac-
tores contaminantes como el tiempo límite, la naturaleza 
del análisis de los puntajes totales y la educación escolar. El 
presente artículo propuso demostrar que, frente a un test 
de analogías fi gurales (taf), tales diferencias intergénero 
existen a pesar de todos los factores nombrados.

MÉTODO

Participantes

Se tomaron dos muestras para este estudio. La primera 
consistió en 475 individuos depurados, quienes se encon-
traban cursando el primer año de la carrera de psicología 
en la Universidad de Buenos Aires (uba), sin contar el pri-
mer año común de la uba, denominado Ciclo básico co-
mún (cbc), en el año 2010. La segunda muestra consistió 
en 1,129 individuos depurados, quienes cursaban distintos 
años de carreras de la Facultad de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo de la uba y del Instituto Universitario Nacional 
del Arte (iuna), en el año 2011. En cuanto a la primera 
muestra, la edad se distribuyó con una media de 21.87, 
una mediana de 20 y una desviación estándar de 5.30, con 
alrededor de 80% de mujeres. En cuanto a la segunda 
muestra, la edad se distribuyó con una media de 21.32, 
una mediana de 20 y una desviación estándar de 5.04, con 
alrededor de 53% de mujeres. Aproximadamente 68% de 
los integrantes de la segunda muestra cursaba el cbc, otro 

5% cursaba el primer año del iuna y el porcentaje restan-
te cursaba diferentes años de la carrera de arquitectura en 
la uba. Esta investigación se apegó a los principios éticos 
universales que rigen la conducción de investigaciones en 
psicología, incluido el resguardo de la confi dencialidad y el 
consentimiento de los participantes.

Instrumentos

A cada muestra se le administró una versión diferente de 
un taf de 36 ítems (Blum, Galibert et al., 2011). Cada 
ítem consiste en una matriz de 2×2 del estilo A:B:C:, más 
seis opciones de respuesta dicotómica, es decir, con una 
opción correcta y las demás incorrectas. Contiene una con-
signa destinada a facilitar la resolución de los ítems por 
medio del razonamiento analógico, más tres ítems ejem-
plares. Según los resultados de Blum et al. (en prensa), am-
bas versiones del taf poseen índices de confi abilidad alfa 
de Cronbach por encima de .90, y todas las correlaciones 
ítem-total corregidas puntúan por encima de .30. Además, 
presentan ajustes globales al Modelo logístico de tres pará-
metros (ml3p), cuyos estadísticos ² son, respectivamente, 
276.8 ( p = .47) y 308.6 ( p = .25). Se corroboró la unidi-
mensionalidad del test en ambos estudios. Se estimaron los 
parámetros de tres matrices de datos con el ml3p, a saber, la 
matriz con los 475 protocolos de estudiantes de psicología 
(a esta matriz se la conocerá de aquí en más con el nombre 
psico), aquella con los 1,129 protocolos de estudiantes de 
la segunda muestra (se la conocerá como arte) y la ma-
triz con 1,604 casos, que resulta de unir las dos matrices 
de datos mencionadas considerando sólo los 21 ítems no 
modifi cados a lo largo de ambas versiones del test (se la 
conocerá como mixto). A rasgos generales, las difi cultades 
fueron medias (b PSICO = -0.03, b ARTE = -0.09, b MIXTO = 
-0.06), las discriminaciones elevadas ( a PSICO = 1.02, 
a ARTE = 1.26, a MIXTO = 1.17) y los parámetros de pseu-
doazar esperables con seis opciones de respuesta ( c PSICO = 
.14, c ARTE = .15, c MIXTO = .15).

Procedimiento

Sobre la base de los datos recolectados, se depuró cada 
muestra. Si bien la cantidad original de individuos de psi-
cología era 499, se restaron 12 protocolos por presentar 
puntajes totales bajos (M = 6.25, s = 3.28) y un tiempo de 
concreción de la tarea reducido en comparación con los 
demás protocolos (menos de 22 minutos). Gracias a esto, 
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la correlación entre el tiempo invertido en la tarea y la can-
tidad de respuestas correctas disminuyó de .27 a .17, pero 
el estadístico r continuó siendo signifi cativo al 1%. Esto 
último indicó que la velocidad fue un factor condicionante 
del desempeño. También se descartaron nueve protocolos 
que poseían más de 10 ítems sin responder, y otros tres 
por no contestar los últimos cinco ítems, lo que sugirió 
que los individuos no terminaron la tarea a tiempo. Esto 
se realizó para controlar que el puntaje total no estuviese 
infl uido por la cantidad de respuestas sin contestar, lo que 
brindó la posibilidad de trabajar con los datos en bruto 
sin la necesidad de relativizarlos sobre la cantidad de ítems 
efectivamente contestados. De este modo se superaron las 
difi cultades encontradas por Delgado y Prieto (1996), Gei-
ser et al. (2006) y Goldstein et al. (1990), entre otros.

La depuración de la segunda muestra, cuyo tamaño 
original fue 1,173, siguió criterios muy similares. Se eli-
minaron cinco protocolos debido a que el puntaje total 
bajo (7, 3, 7, 6 y 13) se correspondió con un tiempo re-
ducido de concreción de la tarea (menos de 20 minutos). 
Luego de depurar, la correlación entre el tiempo total y 
la cantidad de respuestas correctas no resultó signifi cativa 
al 5%, con lo cual el tiempo no se convirtió en un factor 
infl uyente sobre el desempeño. Se eliminaron 30 proto-
colos por dejar más de cinco ítems sin contestar, seis por 
mostrar signos de fatiga o habituación, y otros tres porque 
se demostró que los individuos los contestaron en grupo. 
De este modo se controló que el puntaje total no estuviese 
infl uido por la cantidad de respuestas sin contestar u otros 
factores.

Se propuso un diseño cuasiexperimental con medidas 
ex post facto, ya que se estudiaron las diferencias de rendi-
miento (puntaje total) basadas en el género, así como la 
infl uencia de las siguientes variables sobre dicha relación 
funcional: 1. La presencia vs. la ausencia de la velocidad 
como condicionante de las respuestas, ya que, como se ex-
plicó, la velocidad condicionó levemente el desempeño de 
los individuos de psicología, mientras que no pasó lo mis-
mo con los de la segunda muestra; 2. El tipo de educación 
secundaria; y 3. La presencia vs. la ausencia de rotación en 
los ítems.

Análisis de datos

Para estudiar las diferencias intergénero en el puntaje total 
se trabajó con el estadístico t de Student o con la Z de 
la U de Mann Whitney. Se eligió este último cuando el 
supuesto de homocedasticidad no se cumplía (prueba de 

Levene al 1%) o cuando la asimetría de los puntajes to-
tales escapaba al rango -0.50, 0.50. También se estudió el 
tamaño del efecto con la fórmula utilizada para dos medias 
independientes (Cohen, 1988), considerando efectos redu-
cidos, medianos y grandes cuando los puntajes rondaban 
en 0.20, 0.50 y 0.80, respectivamente.

Para estudiar el efecto de interacción sobre el puntaje 
total tomando como factores al género y a los estudios se-
cundarios, así como al género y a la velocidad de respuesta, 
se realizaron análisis con anova bifactorial con contraste 
post hoc de Scheff é. En cuanto al factor velocidad, se lo 
estudió en función de la muestra, ya que en la primera 
muestra la velocidad condicionó levemente las respuestas 
mientras que en la segunda no lo hizo. En ciertos casos fue 
preciso transformar el puntaje total con el fi n de obtener 
una distribución homocedástica al 1% sin desviar dema-
siado el eje de simetría, cuya correlación de Pearson con la 
variable original fuera mayor a .90. Con este fi n se realizó 
la transformación a la inversa: yi = 1 – [1 / (xi + 5)].

Para analizar el efecto de los estudios secundarios so-
bre el puntaje total, se calculó un anova de un factor con 
contraste post hoc de Scheff é. Ante el rechazo de la prueba 
de Levene al 1% o el hecho de contar con una variable 
dependiente asimétrica, se trabajó con la medida ² de 
Kruskal-Wallis. Para aquellas situaciones donde el efecto 
fue signifi cativo, se determinó qué grupo o conjunto de 
grupos se vio favorecido, teniendo en cuenta sus medias y 
las agrupaciones de subconjuntos homogéneos. Se calculó 
el tamaño de cada efecto signifi cativo del anova de uno y 
de dos factores por medio de ² parcial.

Todos los análisis de datos descritos se efectuaron, ade-
más, sobre el puntaje total brindado únicamente por los 
ítems que presentaron relaciones de rotación (Con-R), así 
como sobre el puntaje brindado por los ítems que no pre-
sentaron tales relaciones (Sin-R).

Entre los datos sociodemográfi cos que se pidió com-
pletar, la opción ‘Otros’ referida a los estudios secundarios 
fue contestada por una importante cantidad de personas, 
quienes escribieron estudios no contemplados en el test. 
Esto generó una variable con más de 25 valores en ambas 
muestras. Por ello, antes de analizar los estudios secunda-
rios, la primera etapa consistió en reagrupar esta variable, 
con el fi n de que alcanzara un máximo de 12 niveles en 
cada muestra. En segundo lugar, se estudiaron sólo aque-
llos valores que poseyeron una cantidad de contestaciones 
igual o mayor al 6% de la muestra respectiva. Se conside-
ró que los demás valores habían sido respondidos por un 
número demasiado escaso de personas y que su análisis no 
resultaría productivo. Los valores u orientaciones del título 
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secundario que se seleccionaron para este estudio pueden 
observarse en la Tabla 1.

Por su parte, se consideraron las siguientes modali-
dades del perfi l académico: estudiantes del cbc, estudian-
tes del 1º año de Arquitectura, estudiantes del 2º año de 
Arquitectura, estudiantes avanzados de Arquitectura (entre 
3º y 5º año), estudiantes del 1º año del iuna y estudiantes 
del 1º año de Psicología.

RESULTADOS

Diferencias intergénero

Los resultados revelaron diferencias signifi cativas al 1% a 
favor de los varones. A continuación se detallan los análi-
sis correspondientes. psico: 24.80 vs. 19.53; t (473) = 5.58, 
p < .001. arte: 23.05 vs. 20.95; Z = -4.46, p < .001. mixto: 
13.52 vs. 12.12; Z = -5.84, p < .001.

Los tamaños del efecto fueron TEPSICO = 0.64, TEARTE = 
0.23 y TEMIXTO = 0.26. La Tabla 2 presenta una distribu-
ción de frecuencias según la pertenencia a una determina-
da matriz de datos (psico, arte o mixto), a un género y a 
un intervalo del puntaje total. Cada cruce o grupo revela 
la frecuencia absoluta y la porcentual en relación con el 
total de individuos de ese género, en la matriz respecti-
va. Como puede comprobarse, hubo un alto y consistente 
porcentaje de varones que obtuvo los puntajes totales del 
intervalo más alto (más del 40% de respondientes en cada 
matriz). En cambio, la frecuencia porcentual de mujeres 
en dicho intervalo fue mucho más reducida. De acuer-
do con los valores de asimetría que muestra la tabla, la 

distribución de frecuencia de respuestas correctas de los 
varones fue más asimétrica que la de las mujeres, y fue una 
asimetría negativa.

Si bien podría suponerse que los integrantes de arte 
poseen un mejor dominio de las relaciones visuoespaciales 
puesto que estudiaron carreras artísticas y de diseño, en 
las asimetrías se observó una situación llamativa. El taf 
resultó más fácil para los estudiantes de psicología varones 
que para los cursantes del mismo género pertenecientes 
a carreras artísticas y de diseño, mientras que no sucedió 
lo mismo con las mujeres. Realizando un estudio compa-
rativo en mixto, entre los varones de la primera y de la 
segunda muestra, se encontró una diferencia signifi cativa 
al 5% a favor del primer conjunto (14.80 vs. 13.29; t (626) = 
2.43, p = .02; TE = 0.27). En cambio, comparando los 
grupos del género femenino, la diferencia no resultó signi-
fi cativa al mismo nivel (t (971) = -0.82, p = .41). De manera 
que las diferencias reales se presentaron en el primer par 
mencionado.

Luego se volvieron a realizar todos los estudios descri-
tos, esta vez considerando dos subpuntajes totales: aquel 
que resultó únicamente de los ítems que involucraron la 
regla de rotación en la analogía (Con-R) y aquel que se 
obtuvo de los ítems que no la involucraron (Sin-R). Consi-
derando estas dos condiciones, los contrastes sobre medias 
independientes según el género, para cada matriz de datos, 
brindaron resultados consistentes con los ya enunciados. 
La Tabla 3 muestra esta información.

Por otro lado, cuando se trabajó con los ítems con ro-
tación, no hubo diferencias signifi cativas al 5% entre los 
varones provenientes de ambas muestras en mixto, ni en-
tre las mujeres de dichos grupos. Pero en el caso de los 

Tabla 1. Valores u orientaciones del título secundario seleccionados

psico arte

1. Orientación general (bachiller común). 1. Orientación general (bachiller común).

2. Orientado a economía, perito mercantil o administración. 2. Orientado a economía, perito mercantil o administración

3. Orientado a ciencias naturales. 3. Orientado a ciencias naturales.

4. Orientado a ciencias sociales o afi nes. 4. Orientado a ciencias sociales o afi nes.

5. Orientado al arte y diseño, ya sea construcciones, maestro 
mayor de obras, diseño industrial, técnico gráfi co o comuni-
cación multimedial.

Notas: psico = matriz con los datos de los estudiantes de psicología; arte = matriz con los datos de los estudiantes de carreras artísticas 
y de diseño.
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Tabla 2. Distribución de frecuencias absolutas y porcentuales según el intervalo del puntaje total,
la matriz de datos y el género

Total Mascpsico Fempsico Mascarte Femarte Total Mascmixto Femmixto

0-9 7 (7.3%) 43 (11.3%) 63 (11.8%) 72 (12.1%) 0-5 77 (12.3%) 133 (13.7%)

10-18 15 (15.6%) 134 (35.4%) 111 (20.9%) 160 (26.9%) 6-10 111 (17.7%) 229 (23.5%)

19-27 27 (28.1%) 121 (31.9%) 120 (22.6%) 196 (33%) 11-15 142 (22.6%) 303 (31.1%)

28-36 47 (49%) 81 (21.4%) 238 (44.7%) 166 (27.9%) 16-21 298 (47.5%) 308 (31.7%)

Asim. -0.79 0.02 -0.51 -0.22 Asim. -0.59 -0.27

Notas: Mascpsico = matriz con los datos de los varones estudiantes de psicología; Fempsico = matriz con los datos de las mujeres estudiantes de 
psicología; Mascarte = matriz con los datos de los varones estudiantes de carreras artísticas y de diseño; Femarte = matriz con los datos de las 
mujeres estudiantes de carreras artísticas y de diseño; Mascmixto = matriz con los datos de los varones en los 21 ítems no modifi cados a lo largo 
de ambas versiones del test; Femmixto = matriz con los datos de las mujeres en los 21 ítems no modifi cados a lo largo de ambas versiones del test; 
Asim. = asimetría.

Tabla 3. Contrastes de hipótesis de las diferencias intergénero sobre puntajes totales Con-R y Sin-R, y sus tamaños del efecto

Total psico arte mixto

Con-R 6.42 vs. 4.60. t (473) = 5.8, 6.35 vs. 5.58. Z = -4.69, 2.53 vs. 2.20. t (1599) = 4.59,

p < .001. TE = 0.67 p < .001. TE = 0.26 p < .001. TE = 0.24

Sin-R 18.39 vs. 14.93. t (473) = 5.11, 16.70 vs. 15.37. Z = -4.10, 10.99 vs. 9.92. Z = -5.71,

p < .001. TE = 0.68 p < .001. TE = 0.20 p < .001. TE = 0.25

Notas: psico = matriz con los datos de los estudiantes de Psicología; arte = matriz con los datos de los estudiantes de carreras artísticas y de diseño; 
mixto = matriz con los datos de todos los estudiantes en los 21 ítems no modifi cados a lo largo de ambas versiones del test; TE = tamaño del efecto.

ítems sin rotación, el contraste entre los varones de ambos 
conjuntos resultó signifi cativo y favoreció al grupo de psi-
cología (12.06 vs. 10.80; t (626) = 2.56, p = .01; TE = 0.28).

Interacción entre el género y la velocidad de respuesta

Se estudió, en la matriz mixto, la interacción entre el gé-
nero y la muestra (primera y segunda muestra) utilizando 
anova bifactorial. Se trabajó con la variable dependiente 
transformada, cuya correlación de Pearson con la varia-
ble dependiente original fue muy elevada (.92, p < .001), 
aunque corrió con la desventaja de una asimetría de -1.85, 
siendo la original de -0.37. La interacción fue signifi cativa 
al 5% (F (1, 1597) = 4.04, p = .04; ² = .003). El efecto prin-
cipal del género también resultó signifi cativo (F (1, 1597) = 

12.14, p = .001; ² = .008); no así el efecto principal de la 
muestra (F (1, 1597) = 3.52, p = .06). La interacción asimismo 
se corroboró grafi cando los efectos simples, tal como se ve 
en la primera gráfi ca de la columna izquierda de la Figura 
1, ya que las líneas que representan dichos efectos no son 
paralelas. La gráfi ca reveló los efectos sobre la versión trans-
formada de la variable dependiente. En ella se comprobó 
lo ya explicado, a saber, que los varones de psicología supe-
raron a los varones de las carreras artísticas y que el rendi-
miento de las mujeres fue prácticamente el mismo a través 
de las diferentes muestras. Puede apreciarse también que, 
sin importar la muestra, los varones rindieron mejor que las 
mujeres.

Tanto al trabajar con los ítems con rotación como con 
los que no la poseyeron, se encontró una interacción signi-
fi cativa entre el género y la muestra al 5% luego de trans-
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Figura 1. Gráfi cas de las interacciones.

formar, en cada caso, la variable dependiente. Los puntajes 
totales transformados brindaron varianzas homogéneas al 
1%, sus respectivas asimetrías fueron -0.72 y -1.78 y sus 
respectivas correlaciones con la variable sin transformar 
fueron de .99 y .93. Cuando se consideraron los ítems 
con rotación, el efecto principal del género fue signifi ca-
tivo al 5%, mientras que en el otro caso tanto el género 
como la muestra generaron efectos principales signifi ca-
tivos al mismo nivel. Las gráfi cas correspondientes a estas 
interacciones son la segunda y tercera de la columna iz-
quierda (Figura 1). La Tabla 4 detalla los estadísticos de 
contraste y las probabilidades asociadas en cuanto a estas 
interacciones.

Interacción entre el género y los factores:
estudios secundarios y perfi l académico

No hubo interacciones entre el género y los estudios se-
cundarios en ninguna matriz de datos con respecto del 
puntaje total. Pero esta interacción fue signifi cativa al 10% 
en la segunda muestra al tomar el puntaje basado en los 
ítems con rotación sin transformar (F (4, 917) = 19.71, p = 
.052; ² = .010). Ni el análisis de Scheff é ni el Tukey-b 
brindaron resultados signifi cativos. Dicha interacción co-
rresponde a la gráfi ca derecha de la Figura 1. En la misma 
puede apreciarse un mejor desempeño masculino a lo largo 
de los niveles, excepto para los individuos orientados a las 
ciencias naturales, ya que en este caso el rendimiento fue 
muy similar entre varones y mujeres. No hubo efectos de 
interacción entre el género y el perfi l académico, ya fuera 

Puntajes transformados de la VD en la 
tercera matriz de datos. 

Puntajes totales 

Puntajes con ítems +R. 

Puntajes con ítems -R. 

Puntajes de la VD sin transformar con ítems 
+R en la segunda matriz de datos. 
 

ítemsVD

p

p

d

p

VD
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considerando el puntaje total, sólo los ítems con rotación o 
sólo los ítems sin rotación.

Estudios que no involucran al género

Hubo efectos aislados tanto de los estudios secundarios 
como del perfi l académico sobre el puntaje total. A conti-
nuación se describen los mismos.

Se desarrolló un anova de un factor con contraste 
post hoc de Scheff é en cada una de las muestras, toman-
do como variable independiente los estudios secunda-
rios. En psico hubo una diferencia significativa al 1% 
(F (3, 390) = 5.54, p < .01; ² = .04) entre el grupo de indi-
viduos con orientación social y los grupos con orientación 
a las ciencias económicas y con bachiller común (MSoc. = 
18.28 vs. MEco. = 21.90, MBac. = 21.99), que favoreció a los 
dos últimos grupos mencionados. El grupo con orienta-
ción a las ciencias naturales no observó diferencias respecto 
de los otros grupos. En arte, si bien el anova no resultó 
signifi cativo (F (4, 923) = 1.30, p = .27), al tomar sólo dos 
grupos se encontró una diferencia al 5% entre los estudian-
tes con orientación a las ciencias naturales y aquellos con 
orientación a las ciencias sociales y afi nes (MNat. = 22.92 
vs. MSoc. = 20.65; t (276) = 1.99, p = .048; TE = 0.25). Estos 
hallazgos tal vez dan cuenta de que los estudios con orien-
tación social desarrollan en menor grado el razonamiento 
analógico aplicado a los problemas visuoespaciales, lo cual 
es razonable.

Se estudiaron las diferencias en el rendimiento según 
el perfi l académico. Comparando la cantidad de respues-
tas correctas en mixto, se determinó la existencia de dife-
rencias signifi cativas al 5% analizando con Kruskal-Wallis 
(² (5) = 14.33, p = .01) entre los estudiantes avanzados 
de arquitectura (aquellos que cursaban el tercer, cuarto o 

quinto año sin contar el cbc) y los siguientes grupos: estu-
diantes del 1º año del iuna, estudiantes del cbc, estudian-
tes de psicología y estudiantes de 2º año de arquitectura sin 
contar el cbc (M3º-5ºArqui. = 15.76 vs. MIUNA = 12.23, MCBC = 
12.50, MPsic. = 12.53, M2ºArqui. = 12.81), lo cual reveló que 
el rendimiento fue mejor en el primer grupo nombrado, 
como sería predecible. El grupo de estudiantes del 1º año 
de arquitectura no observó diferencias respecto de los de-
más grupos.

Al comparar las diferencias según el perfi l académico 
en arte, se encontraron rendimientos signifi cativamente 
distintos al 5% analizando con anova (F (4, 1118) = 3.36, p = 
.01; ² = .01), que favorecieron a los estudiantes avanzados 
de arquitectura frente a los estudiantes del cbc y los del 
iuna (M3º-5ºArqui. = 26.79 vs. MCBC = 21.48, MIUNA = 21.13), 
mientras que no se observaron diferencias para los grupos 
de 1º y 2º año de arquitectura. A pesar de que estos resul-
tados y los anteriores parecen corroborar un rendimiento 
más efi ciente por parte de los estudiantes avanzados de ar-
quitectura, la cantidad de individuos de dicho nivel aca-
démico fue de sólo 29, lo cual puede estar afectando la 
representatividad de los resultados.

DISCUSIÓN

En este estudio se presentaron dos posturas en cuanto al 
estudio de las diferencias intergénero en el razonamiento 
visuoespacial. La primera postura señala que tal discrepan-
cia existe y que favorece a los varones, sobre todo frente a 
tareas de rotación mental; mientras que la segunda postura 
atribuye dichas diferencias a variables como la presencia 
del tiempo límite, la educación secundaria y el tratamiento 
que se le da a los ítems no contestados durante el análisis 
de datos. Respecto de esta última variable, se controló que 

Tabla 4. Contrastes de hipótesis de los efectos de interacción sobre puntajes totales
Con-R y Sin-R, y sus tamaños del efecto

Total Interacción: Género × Muestra Efecto principal: Género Efecto principal: Muestra

Con-R F (1, 1597) = 4.44, p = .035 F (1, 1597) = 19.31, p < .001 F (1, 1597) = 0.463, p = .50

² = .003 ² = .012 No signifi cativo

Sin-R F (1, 1597) = 3.93, p = .042 F (1, 1597) = 12.14, p < .01 F (1, 1597) = 4.14, p = .048

² = .002 ² = .008 ² = .002
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el puntaje total no estuviese infl uido por la cantidad de 
respuestas sin contestar, lo que permitió trabajar con los 
puntajes directos sin la necesidad de relativizarlos sobre la 
cantidad de ítems que se intentó responder.

Con respecto de la velocidad, se comprobó que hay 
diferencias a favor de los varones en ambas muestras, te-
niendo en cuenta que en la segunda muestra la velocidad 
no condicionó las respuestas, mientras que en la primera 
muestra hubo un condicionamiento leve de las mismas. 
Aquí hay respaldo a favor de la primera postura menciona-
da, ya que los varones se desempeñan mejor que las mujeres 
independientemente de la existencia de un tiempo límite 
en la concreción de la tarea (p.ej., Delgado y Prieto, 1996; 
Geiser et al., 2006). Sin embargo, es necesario considerar 
que frente a la segunda muestra el tamaño del efecto es 
reducido, mientras que frente a la primera dicho tamaño 
es medio-alto. Se observa esto mismo en las gráfi cas de la 
interacción entre el género y la muestra, ya que la distancia 
entre las medias de varones y mujeres es más amplia en la 
primera muestra. Este comportamiento posee similitudes 
con la segunda postura, ya que las diferencias en el rendi-
miento se reducen abruptamente cuando la velocidad no 
condiciona las respuestas. En este sentido debe recordarse 
que si bien Goldstein et al. (1990) encontraron diferencias 
a favor de los varones al analizar los puntajes brutos del 
mrt administrado con tiempo límite, las diferencias no re-
sultaron signifi cativas frente a una segunda toma en la que 
se analizaron los puntajes brutos del mrt administrado sin 
tiempo límite. La ausencia de diferencias cuando el tiempo 
límite no está presente fue también corroborada por Ro-
bert y Chevrier (2003).

Respecto de la rotación, cuando los análisis se realizan 
únicamente sobre los ítems que incluyen algún tipo de ro-
tación mental como vía de resolución del ítem, se confi r-
man las mismas diferencias a favor de los varones. Pasa algo 
similar cuando los análisis se realizan sobre los ítems que no 
incluyen rotación. Sin embargo, en la matriz arte, la dife-
rencia a favor de los varones es levemente mayor cuando 
el análisis de datos se realiza sobre los ítems con rotación, 
a diferencia del análisis con los ítems sin rotación, ya que 
los respectivos tamaños del efecto son 0.26 y 0.20. En 
mixto sucede esto mismo cuando se realizan análisis con 
anova bifactorial, al comparar los efectos principales que 
provoca el género considerando sólo los ítems con rotación 
vs. tal efecto cuando se estudian los ítems sin rotación, ya 
que los tamaños de estos dos efectos son respectivamente 
² = .012 y ² = .008. Esto supone una tendencia a la acen-
tuación de las diferencias cuando la rotación mental está 
presente, cuestión que parece respaldar la primera postura 

nombrada. Siguiendo con esta línea teórica, las diferencias 
más notorias a favor de los varones se dan frente a ejercicios 
de rotación mental, tal como expresaron Deregowsky et al. 
(1997), Geary y DeSoto (2001), Levine y Stern (2002), 
entre otros autores citados en la introducción.

Por otra parte, sólo cuando se realizan análisis con los 
ítems con rotación se encuentra una interacción signifi cati-
va al 10% entre estudios secundarios y el género. Según los 
resultados, el desempeño masculino es superior en todas 
las orientaciones de educación secundaria consideradas, ex-
cepto para los individuos orientados a las ciencias naturales, 
ya que en este caso el rendimiento es el mismo. Esto quiere 
decir que algún contenido ligado a dicha orientación per-
mitió nivelar el razonamiento visuoespacial entre varones 
y mujeres. Los contenidos aprendidos en una orientación 
a las ciencias naturales están ligados al entendimiento de 
los aspectos físicos del mundo y, por ende, se apoyan en 
el razonamiento lógico-matemático. Implican el desarrollo 
de una comprensión más abstracta de la naturaleza, mu-
chas veces de manera independiente e incluso opuesta a la 
información que llega por la vía del sentido común. Podría 
pensarse que la profundización del razonamiento abstrac-
to, que se logró por medio de los contenidos aprendidos 
en dichos estudios, permitió a las mujeres entender mejor 
la naturaleza abstracta de las rotaciones visuoespaciales del 
taf, con la posibilidad de nivelar su puntaje con el de los 
varones.

Por otro lado, la mayor diferencia en el rendimiento 
entre varones y mujeres se da en aquellos individuos que 
estudiaron una rama ligada a la economía. Al respecto, las 
mujeres recibieron el puntaje promedio más bajo y los va-
rones el más alto, en detrimento de las demás orientaciones 
del secundario. La segunda mayor diferencia se dio en in-
dividuos que estudiaron una rama social. Los varones mos-
traron mayor habilidad en estas dos ramas, mientras que lo 
contrario ocurrió con las mujeres. Podría interpretarse que 
en las ramas económica y social no se incentiva el razona-
miento visuoespacial, acentuando así las diferencias en el 
rendimiento. Debe recordarse que, según las investigacio-
nes de Vázquez y Noriega (2011), el entrenamiento recibi-
do en el colegio infl uye sobre el rendimiento de varones y 
mujeres frente a estímulos visuoespaciales, y los resultados 
aquí presentados parecen corroborar esta cuestión.

En conclusión, las diferencias intergénero en la ha-
bilidad visuoespacial existen a pesar de todos los factores 
nombrados. También se han detectado variaciones en el 
rendimiento basadas en la percepción del tiempo límite, 
en la presencia de la regla de rotación y en la educación 
previa, pero siempre se destaca mayormente el rendimiento 
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masculino. De este modo se confi rma la primera postura 
nombrada. Sin embargo, es necesario considerar el sesgo 
del muestreo como potencial desventaja del estudio.

Este escrito pretende generar una contribución al en-
tendimiento de las diferencias intergénero en la habilidad 
de razonar analógicamente con relaciones visuoespaciales. 
Sobre todo, permite confi rmar que el mejor rendimiento 
masculino frente a estímulos visuoespaciales se da también 
en poblaciones sudamericanas, como la argentina. Tam-
bién importa mencionar que ésta es una contribución que 
se realiza, en el medio, al desarrollo de tests visuoespaciales 
que permitan determinar la existencia de tales diferencias. 
Sin embargo, esta investigación no agota sus esfuerzos en 
dichos resultados. Algunas perspectivas futuras de inves-
tigación incluyen trabajar con un conjunto de ítems, to-
dos los cuales presenten reglas de emplazamiento espacial 
como la rotación, ya que en tal caso sería esperable encon-
trar tamaños del efecto mayores en cuanto a las diferencias 
intergénero a favor de los varones. Esto último permitirá 
brindar una amplia rigurosidad a la investigación sobre el 
desempeño de varones y mujeres frente a ítems visuoes-
paciales.
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